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			SINOPSIS 


			 


			Fiel a una tradición de poesía desnuda y esencial, Corredor-Matheos nos entrega su libro culminante. Desde la sabiduría de la edad, sus versos plantean con una lucidez luminosa las paradojas de la vida y su comprensión. Los árboles y los pájaros, el asombro de estar vivo, la contemplación y la soledad, la plenitud y la aceptación de la nada… Cada poema, enuncia con poco una honda reflexión, como el que da título al libro: «Estás al borde, al borde, / y no sabes de qué. / Te parece, de pronto, /verlo todo, / saber que tú eres nada. / Acaso siendo todo.». 


			Miembro destacado de la generación del 50, José Corredor-Matheos publicó su primer libro de poemas, Ocasión donde amarte, en 1953. Le han seguido otros diez títulos, reunidos en Desolación y vuelo. Poesía reunida (1951-2011), publicado por Tusquets. Ha recibido el Premio Boscán de Poesía en 1961, el Nacional de Traducción entre Lenguas Españolas en 1984, el Premi d’Artes Plàstiques de la Generalitat de Cataluña en 1993, el Nacional de Poesía en 2005 por El don de la ignorancia (Tusquets Editores) y el Ciudad de Barcelona de Literatura en Lengua Castellana en 2008. Es académico correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y académico de honor de la Reial Acadèmia de Belles Arts de Sant Jordi. 
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			José Corredor-Matheos 
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			I 


			

	 

	 	
	 
   


			QUÉ fácil escribir 


			entrada ya la noche, 


			cuando estás agotado 


			y a la mano le cuesta 


			trazar en el papel 


			una letra tras otra. 


			Cómo vibra la noche, 


			expectante, 


			como si fuera a abrirse 


			y se hiciera la luz 


			dentro de ti. 


			Tú deseas entonces 


			que el alba tarde aún 


			o que no llegue nunca. 


			

	 

	 	
	 
   


			A Francisco Brines, 


			in memoriam 


			 


			TUMBADO en esta hamaca 


			contemplas la mañana 


			que se abre 


			tan sólo para ti. 


			Oyes el parloteo 


			de los pájaros 


			y el cántico de un agua 


			que calla lo que sabe. 


			Es tan grande el silencio, 


			tan transparente el aire, 


			que dejas que recuerdos 


			y deseos te abandonen. 


			Tú eres el gran ausente, 


			ahora que todo es. 


			Vive en la plenitud, 


			sin sentirte obligado 


			ni siquiera a vivir. 


			

	 

	 	
	 
   


			ESTÁS sólo en tu cuarto 


			con tus libros 


			y no ves que te envuelven 


			unas vidas 


			que esperan el momento 


			de hacerse tan visibles 


			como tú. 


			Estás sólo, entre sombras, 


			como una sombra más. 


			

	 

	 	
	 
   


			Al pintor José Hernández, 


			in memoriam 


			 


			NO conoces más sombras 


			que las que irradian luz 


			cuando llega la noche. 


			Sombras que son columnas 


			encendidas, 


			que señalan caminos 


			y los borran. 


			

	 

	 	
	 
   


			AHORA que llueve 


			empiezas a escribir, 


			sabiendo que la lluvia 


			borrará lo que escribas. 


			Pero sigue escribiendo, 


			como si todo fuese 


			a quedar 


			escrito para siempre. 
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